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a C o n s t a n t i n a L i 
VIUDA D E DON D E S I D E R I O S I L V E S 

HA FALLECIDO A L O S 65 AÑOS DE EDAD 

habiendo recibido los Santes Sacramecíos y la Bendición Apostólica 
«S C B o ¡y, <» »? « a *J r • I • 

e-us èfligiYos hijog ^3 a, r ^ i d u i o , Imparo, Modesto y Cf rnoeD; bijo político Giordano Pemica; nietos, hermau^ hermanos 
políticos, sobrinos y demás familia 

AI parlicipar a V. Jan sensible pérdida le ruegan encomiende a Dios el alma de la finada y asista al funeral que en su 
sufragio se celebrará mañana, jueves, 17, a las once y ires cuaríos, en la iglesia [de San Andrés, y a la conducción del 
cadáver que lendrá lugar a continuación: favores por los que Ies quedarán agradecidos. 

SE RUEGA A LAS SEÑORAS ASISTAN A L FUNERAL. NO SE REPARTEN ESQUELAS 

A las siete y media de Ja tarde, los ocho días siguientes, se rezará el Santo Rosario en la Iglesia de San Andrés . 
El F i c r r ò i e l i m o . Sr. Obispo de la diócesis ha concedido indulgencias en la forma acostumbrada. 

Después de la visita del ministro 
de Gracia y Justicia 

A S P E C T O S 

Cierta noche, en el teatro Aya-
la de una ciudad andaluza —la de 
la Gruta de las Maravillas—hace 
ya 15..., 20 años, el autor de estas 
lineas asistía a la representación 
del «Don Juan Tenorio>. 

Jamás, ni antes ni después, en 
ningún teatro de primera catego
ría, ni en Sevilla ni en Madrid..., 
en parte alguna, oimos declamar 
versos como aquella noche las dé
cimas de la «escena del sofá> el 
director y p r i m e t actor de la 
compañía: don Manuel Balleste
ros. 

Por descontado que a muy po
cos, tal vez a ninguno de los lec
tores, «sonará» ese nombre. 

Era entonces Manuel Balleste
ros un < xcelente pendolista, em
pleado de oficina particular en la 
ciudad de la Giralda, y estabp ca
sado con una dama tan refracta-
na al arte de Talla, que venia a 
ser como la perfecta antitesis de 
su dueño y señor. 

Mas siendo él «madera» de ac
tor de primerísima calidad, dos 
feces al año por lo menos, con l i -
cencía de su jefe si se la daba y si 

pretextando un motivo de fuer-
p mayor y jugándose el destino. 

L A ORATORIA D E L MINISTRO 

organizaba en un santiamén sis 
compañía de cómicos sevillanos 
y se echaba a los pueblos de la 
provincia y aún de otras limítro
fes a «hacer comedias», principal
mente de capa y espada. Las fe
chas de sus excursiones eran allá 
por el sombrío y evocador mes de 
las Animas y por este tiempo en 
que estamos, por la canícuía, 
cuando, para no verse despoblada 
y a solas con sus encantos —que 
son «algo aparte y único en el 
mundos, c o m o asegura Pilar 
Aznar—, pone persianas al Sol y 
entolda sus calles la Sultana del 
Guadalquivir. 

Fué en una de estas ocasiones 
cuando oimos al gran actor Ba 
llestercs y tuvimes noticia de su 
escuela de declamación. 

¿Qué ponía en su entonación y 
acento el ilustre cómico sevillano 
que de tal manera nos cautivaba 
aquel soneto, que ya conocíamos, 

«Erase un hombre a una nariz pe-
(gado?, 

en el bellísimo drama «Don Fran 
cisco de Quevedo», de Florentino 
Sanz.-' 

Advertimos que no sólo en las 

obras en verso y de capa y espa-
i da subía nuestro actor a la cum
bre del arte. 

Puso una noche —inolvidable— 
\k% escena «El Místico», de Rusi-

holj y durarte, la agonía patética 
y sublime dei protagonista —in
superablemente encarnado en la 
persorjñ de aquel Ballesteros-, en 
escena se desmayó la primera ac
triz y, ec-íre bastidores, la carac 
tecistica de la cempañia,,. 

Pe ra atenuar el cómico efecto 
que, por contraste, aun a nosotros 
nos produce ahora la evocación 
de rcjfdiel episodio, séanos lícito 
reccrd&ry consignar también, co
mo te: £ ligo presencial que fu mos, 
que al bajar el telón se levantó de 
su a.sieiito el anciano contraalmi-
raníe don Antonio Oliva, y diri
giéndose al tscenario, estrechó la 
mane de Manuel Ballesteros al 
misJLc; tiempo que le decía en un 
tono, algo enfático si se quiere, a 
fuerza de sinceridad: 

—He becho la campaña de Cu
ba y he Tomado parte en muchos 
combates: ¡puedo asegurarle a us
ted que jamás sentí la emoción de 
esta noche! 

Pero donde el arte declamativo 
de nuestro actor se vestía de to
das las peiíecciones de la elocu
ción, arrobando al auditorio, y 
adoptaba formas tan originales y 
bellas que jamás oímos declama
ción semejante, era en las cele
bradas décimas del «Tenorio» en 
la «escena del sofá». 

¡ M U Y P R O N T O ! 
I n a u g u r a c i ó n del nuevo co

mercio de 
P a q u e t e r í a y M e r c e r í a de 

L U I S G O M E Z D O Ñ A T E 
P i e z a C a r l o s Gaste!, 38 , 

donde e n c o n t r a r á las ú l t imas 
novedades 

¿Las recuerda el lector? 
He aquí dos de ellas, cargadas 

de sílabas suaves: 

Esa a rmon ía que el viento 
recoge entre esos millares 
de floridos olivares 
que agita con manso aliento; 
ese du lc í s imo acento 
con que trina el ru i señor 
de sus copas morador, 
llamando al cercano día, 
¿No es verdad, gacela mía , 
que es tán respirando amor? 

Y estas palabras que están 
f i l t rando insensiblemente 
t u corazón, ya pendiente 
de los labios de don Juan, 
y cuyas ¡deas van 
inflamando en su interior 
«n fuego germinador 
no encendido todavía. 

¿no es verdad, estrella mía, 
que están respirando amor? 

Aquí, aquí era donde el actor 
vencía al poeta, la musicalidad 
de la voz y el acento a la poesía 
de las décimas, la belleza incom
parable de la declamación a la ga
lanura de los versos. 

Tiene la declamación su m ú s i 
ca especial. Especialísima era la 
de aquel maravilloso actor. Y así 
como para el canto se requieren 
condiciones vocales imposibles de 
crear ya no se tienen, algo idén
tico creemos que ocurre con la 
declamación, especie de canto de 
la palabra hablada. 

La exaltación del enamorada 

(Continna en ia 8.a plana) 



E L M A Ñ A N A 

La preocupación 
por los bosques 

aumenta todcs los años, pues 
además de las aplicaciones direc
tas de la madera para toda clase 
de construcciones incluso las na
vales; para las entívaciones de 

Durante varios años, al llamar las minaSt para traviesas de fe-
a nuestro siglo «si del hierro y rrocarriies, postes de lineas tele-
del cemento», parecía que la ma- fóriicas y telegráficas, y de la de 
dera había de ser sustituida en la tranSp0rte de energía eléctrica, 
construcción por el hierro, el ace- para vagoneS) coches carros,mue-
ro y el cemento armado, hasta bieSj envases y embalajes, sa uti-
llegar por completo a su ^sPla" l jz , tambiéa en las industrias ío-

réstales derivadas que necesitan 
grandes cantidades para la fabri
cación de pastas mecánica y quí
mica, necesarias éstas paia la ob
tención del cartón, papel, seda, 
artificial y todos los demás pro
ductos derivados de la celulosa; 
para la extracción de jugos, resi
nas, extractos curtienses y los 
demás productos obtenidos por la 
destilación de maderas y leñas, 
así como para la fabricación de 
carbón vegetal, que con los ga
sógenos se utiliza hoy como sus-
titutivo de los carburantes de los 

pen
sar que el consumo se elevará 
dentro de unos años a una canti-

zaimento; pero su empleo, lejos 
de disminuir, se ha acrecentado 
en notables proporciones y cons
tituye hoy una primera materia 
indispensable p a r a casi todas 
nuestras necesidades y hasta en 
las modernas construcciones de 
obras públicas y de ferrocarriles 
se emplea hoy la madera, por ser 
más resistente que el hierro a la 
influencia de las sales y de los 
ácidos, e incluso en grandes in
cendios se ha demostrado las ven
tajas del empleo de la madera, 
<jue al contacto del agua, evita 
tnejor los efectos del fuego que el 
Merro y los materiales eléctn-• 
•COS. (1). 

Lejos, pues, de prescindirse de 
la madera—afortunadamente no 
se ha planteado sún el problema 
¿mundial de su escasez—tiene ca
da día mayores aplicaciones, y si 
bien en algunos casos concretos 
lia sido sustituida, aunque no to
talmente, aumentan día por día y 
nacen las industrias en las cuales 
ISL madera es su primera materia. 

Lo cierto es que en todas las 
naciones los Gobiernos se preocu
pan por los problemas forestales: 
niños, los afortunados, para que 
•no se agoten las reservas de sus 
bosques vírgenes, fuentes de in
gresos elevados, y otros, los que 
carecen de grandes b >sques, para 
procurar crear y librarse de la 
importación y de la consiguiente 
salida de dinero. España, desgra
ciadamente, se encuentra en este 
úlimo caso, al que hay que poner 
urgente y enérgico remedio. 

La superficie de España es de 
50.521.000 hectáreas d i las cuales ' dad muy superior a la q 
25.281.000 corresponden a la zona 
•forestal, en la cual sólo el cultivo 
selvícola es remunerador; otros 
16,030.000 corresponden al agrí
cola permanente y el resto a te
rrenos impropios para todo culti
vo. 

La mitad de nuestro territorio 
•en números redondos 

ción forestal no es sufi:iente para 
abastecer el consumo actual y 
que, al aumentar nuestras necesi
dades, disminuyen también nues
tras existencias, o sea nuestros 
bosques. 

Con lo expuesto quedaría sufi
cientemente demostrada la im
portancia de la repoblación selví-
cola y de uaa bien orientada polí
tica forestal ante la gravedad del 
problema. Pero a mayor abunda 
miento, los b o s q u e s cumplen 
otros fines en la vida de los pues 
blos, tan respetabl ÍS o más que en 
el aspecto puramente económico. 
Recordemos que son necesarios 
para regularizar los cursos de 
nuestros ríos y torrentes, de régi
men torrencial señalado; se nece
sitan para evitar, en los terrenos 
de grandes pendientes, la denuda
ción y arrastre de tierras, que co
mo sangre enroj sciendo nuestro-
ríos van a parar inútilmente al 
mar; son base indispensable de 
toda política hidraúlica para evi« 
tor el atarquinamiento de los pan
tanos; cumplen también fines hi
giene, ornato y turismo y además. 

*í; julio d 
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Las m á s modernas conocidas en el mercado. 
Facilidad de instalación y gran rendimiento. 

Todas las Bombas 
tienen el cuerpo dividido iorizontalmeníe. 

M O T O R E S DE ACEITES P E S A D O S 
Y T ü R B i ^ A S DE 

Pida usted referencias, precios y condiciones a 
S. A. E. Turbinas, Bombas y Motores 
í i 

P. del Prado, 3«. - Apartado 910. - MADRID 

nues
tros bosques pueden suministrar. 

Durante el año 1928 han entra
do en España por la clase I I ti tu
lada <Maderas y otras materias 
vegetales empleadas en la indus
tria y sus manufacturas> produc-

j tos por valor de 154.591.788 pesa-
' tas. Estos productos son: duelas, 

debiera, | traviesas, postes y palos para mi
nas, madera en tablas, tablones, 
vigas, viguetas, troncos, maderas 

pues, estar cubierto de ^bosques, j 
si queremos que nuestro suelo ' 
sea explotado racionalmente; pe*' para barcos, maderas finas, aros 
ro, desgraciadamente, sólo unos y flejes para toneles, troncos de 
cinco millones de h e c t á r e a ^ madera para hacer pasta, pipería 
están cubiertas de árboles y ar-jarmada y sin armar, cajas y en-
bustos, otros cinco millones, a lo , vases, madera para muebles, ta-
sumo, están destinados a pasti-j bieros y chapas, listones, moidu-
zales, y el resto están en comple- , ras, muebles de todas clases y es
to abandono constituyendo terre-1 tilos, carbón vegetal, leñas, cor
nos totalmente improductivos, 'cho, aunque este en pequeña can-
pero que hay que repoblar. tidad, y otros productos foresta-

permitirán la resolución de varios 
problamas económico sociales en 
el sentido de conribuir a la re
constitución del agro español, evi
tando el éxodo rural y dando me • 
dios de vida a los obreros de los 
pueblos. 

JAIMEBARRALCHINA. 
Ayudanle de Montes 

LOS SUCESOS DE 
LA INDIA 

E L E S C E N A R I O 

Por falta de estidísticis com-lies. 
pletas, es difícil calcular la pro
ducción anual exacta de madera 
de nuestros bosques y también el 
consumo por habitante; pero se 
calcula en unos «tres millones» 
de metros cúbicos lo que puede 
cortase anualmente de nuestros 
montes en madera y leñas. Como 
el consumo, lejos de disminuir, 

(1) «Revista internacional de A g r i 
«mltura». Boletín mensual]de informa 
clones técnicos n ú m e r o ' 9 . - Septiem
bre 1929. Roma. 

Creemos muy del caso, para 
que los lectores se percaten me
jor de los sucesos que en la In
dia se desarrollan, ofrecer algu
nos pormenores de este país del 
extremo Oriente, 

integran el vasto imperio, con 
la India propiamente dicha, los 
Estados de Ehutan y Nepal, que 

Si a éstos productos importados 
añadimos los de la Clase V I I «Pa
pel y sus manufacturas», en los 
que se incluyen también la pasta i Estados de Ehutan y Nepal, que' 
mecánica y la química o celulosa ¡ gozan deuna relativa independen -
que se eleva a 55.813.854 pesetas, cia, la parte de la laiochina occi. 
tendremos un total de 210.405.642 i denial denominada Birmània y el 
pesetas que no debieran salir de Beluchistan. 
España. Pero con ser grave esta Se htlla poblada por 320 millo-
salida de dinero español, lo es aúa nes de habitantes, distribuidos en 
más porque la importación de una superficie de cuatro millones 
productos forestales aumenta to 
dos los años sensiblemente. Esto 
demuestra 

paña, y terri torio 
media Europa. 

Su nombre le h \ tomado det 
río Indo y sus principales pobla
ciones son Bomb sy y Calcut i c m 
más de un millón de ^habitantes: 
M uirás, de medio millón y Hai 
derabad, Ringúa, Delhi, Labore, 
Ahmedabad, Lu-hnew, Bingilo 
re, Kifachi, Ciunoore, Peonay, 
3r Benarés que tienen de doscien
tos a cuatrocientos mil . 

Más de doscientos millones de 
indios se dedican al cultivo "de las 
tierras y al pastoreo, treinta y tres 
a la industria, diez y ocho al co
mercio, cuatro al servicio domé?-
tico y uno a la pesca. 

Su principal riqueza es la agri
cultura, cuyas producciones mas 
importantes son el arroz, el trigo 
y el a'godón. También se obtie
nen, en cantidades no desprecia
bles, vino, cañí , mostaza, caca
huete, yute, café, té y goma. 

La ganaderi l constituye la se
gunda fuente de riqueza india, 
con cien millones de cabezas de 
ganado vacuno, veintiocho de 
búfalo y veinticuatro de cabra. 

Abundan las minas de carbón, 
diamantes, oro, manganeso, pe
tróleo, sal y salitre. 

Cuatro importántísimos puer
tos, los de Bombay, Calcuta, Ca-
rachi y Bangoon, dan salida a los 
obundantísimos productos de tan 
fértil imperio. 

En 1624 comenzó la domina
ción inglesa en el. imperio indio, 
mediante la «Compañíi Inglesa 
d é l a l idia», que faé reconocida 
como compañía mercantil y go-
bierno político. E l 1668, después 
de haber asegurado su poderío en 
Madras, adquirió Bombay y apo
yó a los príncipes indígenas, con
tra la dominación que ejercía la 
compañía Francesa de la India 
Oriental fundada por Colbert, que 
se disolvió al fin, facilitando con 
ello, la preponderancia inglesa. 
Con todo, la dominación no que
dó asegurada hasta 1849. 

Las primeras rebeliones de los 
indios contra el poder inglés se 
iniciaron en 1857, coa la revolu
ción llamada de los cipayos, en 
la que Delhi, fué ocupado por los 
indios y el espíritu insurreccional 
se extendió por todo el índostán. 

Dominado este movimiento, en 
1876 la reina de Inglaterra tomo 
el título de Emperatriz de la In
dia, a la cual se incorporó diez 
años después, el reino de Birmà
nia. 

No obstante el monumento eri
gido en Calcuta, por «Toda la In
dia a la Reina Victarià? el año 
1921, Inglaterra, ha tenido qu-
luchar desde .1886, contra los 
constantes amagos de insubordi-
nación fomentados por los nacio
nalistas que, desde esta fecha, se 
reúnen cada año «para dar voz a 
nuestras aspiraciones y formular 
nuestras necesidad es» que están 
alentadas por una ideal: la inda-
pendencia. 

Terri lorio tan extenso como fér
ti l y población tan numerosa, con 
el sentimiento de independencia 
extendido de uno a otro confín, 
forman el teatro donde Inglaterra 
esta comprometida en formidable 
batalla; constituyen el escenario. 

ELÍAS OLMOS 

T A U R I N O ^ 
La *G\cet.-:* llegada hoya-rv 

ruel y correspondiente al dia t 
del actual, publica el ReglanW 
taurino que ha de regir a m ¿ 
de enero de 1931, a excepción/ 
los artículos 23, 34, lo que a ba 
derillas de fuego hace refereiJ"* 
el 61, 82. 88. segundo párrafo ZÍ 
105 y 106 al 114 inclusivre, qUs t ¿ 
trarán en vigor a partir del i.o ^ 
agosto próximo. 

Mañana, Dios mediante, daré. ! 
mos principio a su publicación. % í 

En Bogotá el domingo hubo 
corrida de toros. Varios estudian, 
tes quisieron entrar a la fuerza- }a 
policía, claro está, trató de evU 
tarlo y aquéllos la tomaron coa 
los agentes. Hab.) un muerto y r 
setenta heridos. 

D^n José Rosillo, empresario 
de la plaza de Toros de Valencia 
ha ingresado en el B meo Hispano 
Americano la cantidad de ciento 
cinco mil pesetas, importe de los 
toros de las ganaderías de Sala
manca y Madrid, y noventa y dos 
mil pesetas para las corridas de 
Sevilla, que han de lidiarse en lá 
feria valenciana. 

La desencajonada tendrá lugar 
el próximo domingo. 

ZOQUETILLO. 
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Huios de alpilef 
M A N U E L C I V E R A 

ABONOS VIAJES COCHE LU
JO A PRECIOS ECONÓMICOS 

Salvador, 32. Teléfono 112 
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Registro civil 
Movimiento de población qus 

se nos facilita hoy en el Juzgado 
municipal: 

Defunciones. — M a r i a i\í*rítt 
Ordos, de í año de edad, a conse
cuencia de pleura hemorrágica.-
Arrabal, 82. 

Constantina L-ihoz Izquierdo, 
de 65 años, viuda, a consecuencia 
de embolia cerebral.—Bretón, ^ 

de Micaela Navarro Girzirán, 
57 años, casada, a consecu 
de broncopneumonia crónica. 
San Juan, 5. 

y medio de kilómetros cuadra-, 
dos. Tiene, por tanto, una pobla- ¡ ESTE NÚMERO H A SIDO 

VISADO POR LA CENSURA que nuestra produc-i ción catorce veces m^yor que Es 

í Um le San M 
5 V I L L A V I E J A DE NULES (Pi*0 

vineia do Castellón.) 

PROPIETARIO 

i f i r a i u n 
i u m m 
j Aguas minero, medicinales, cío 
• r u r ad«s , manantial, = atura! es i 
• calientes. Temperatura 45 V' 
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Las coles del Secretario 

I 

(CONCLUSIÓN) 

A las pocas horas el siu ño se 
despedía. Incorporóse Gabulón 
en su lecho y un temblor intenso 
se apcderó de él. Por el ventano 
tB t r aba la vergonzosa claridad de 
fos primeres balbuceos del sol. 
Sólo i ra turbacto el místico silen
cio del alba, por el piar incesante 
de los pájaros; por la vez argen
tina de un mozo mañanero que 
í r t i iaba una yunta y por el son 
monótono del campanillo de la 
ihiesia que invitaba a los fieles a 
la misa primera. 

Nuestro pcbie hombre se vistió 
d e prisa y mal con el ansia angus 
íiosa de ver lo que no quería ver. 
Su fantasía creaba, para tormén 
to suyo, cuadros horripilantes; 
verdaderos cúmulos de trage dia. 
Un cuerpo rígido, con las manos 
a ten idas , los ojos hundidos y 
la boca dibujando el rictus de la 
muerte, yacía sobre ua montón 
de coles teñidas de rojo. Y luego 
la Justicia con su ceremonial si
niestro. Y í a lobregu(z de a n a 
celda, húmeda, silenciosa, donde 
siempre, siempre, vagando estu
viera el espíritu de aquél ser que 
por su cualpa lubía entornado los 
párpados para sumirse en el eter
no sueño. Gabulón se sintió mo
rir y sintió de veras no morirse. 
Pero era de recio temple y a estas 
sensiblerías las acalló su valor. 

Puso pié en tierra y a la huerta 
fué dispuesto a todo. Con paso 
lento, pero no inseguro, fué avan
zando hasta llegar al sitio que era 
entonces su única obsesión. Lle
gó a él y vió con asombro que na
da había. Apenas tres coles tron
chadas y unos hilos rotos daban 
razón del pasado drama. La es
carcha cubriéndolo todo, tenía 
para Gabulón aspecto de sudario; 
mas, como nada hubiera que en 
contrario hablara, desechó gusto
so sus horrendas maquinaciones 
y alzando les hombros cruzó el 
huerto y em prendió por la calle
ja el camino de la plaz J de la v i 
lla. A decir verdad, sintió el se
cretario la espina de su fracaso y 
casi, casi, podria asegurarse que 
allá en sus adentros mordisqueá
bale el pequeño deseo de haber 
encontrado algo de in te rés sobre 
las verdes lu jas de sus troncha
das coles. 

A l filo de las ocho hizo su en
trada en el Ayuntamiento. Espe
raba ya Cirilo sus órdenes y am
bos emprendieron la menguada 
labor. Pasó un rato, y el cascabe
leo de la diligencia llenó el solea
do recinto de la plaza. Un gallo 
s e puso a cantar en un corral ve
cino y diez más le imitaron de 
lejos. La campana de la torre, 
por no ser menos, lanzó al espa
cio sus nueve sonoras campana
das. 

lY el alcalde, sin llegarí 
La trompetilla del pregonero 

dejóse oír débilmente. A los po
cos instantes se oyó cerca y tras 
su gangoso quejido vino la aún 
más gangosa vez del tio Roque. 

«ITodo el que quiera com-
praaar... tomates y pimientooos... 
a nueve perras el cuarterooon, 
en la posada de Primitivo se 
veeerdtnU Y siguió su marcha 
tan orondo ante las mujerucas 
que asomaban a las puertas para 
satisfacer su curiosidad con la in 
tención irrevocable de no mer
mar sus bolsas. 

Las diez... y ¡el alcalde sin ve
nir! 

Gibulón envió ai alguacil, no 
bien hub ) dado su vuelta de pre
gonero, para que se informase, 
pues algo debía aconteceiie cuan
do era su retraso tanto, que de 
ningún otro tamaño recordaba. 

A l cabo de media hora vino Ro
que de despachar su comisión. Se 
asomó en la puerta y pidió permi
so. 

¿Hay licencia? 
— Adelante. 
Dió unos pasos y se puso f rente 

a la mesa del secretario. 
— H i estau en casa del señor 

alcalde y no está na güeno. 
—¿Qué le pasa?—preguntó Ga

bulón. 
— ¡Que me sé yo! Too se le va 

quejase y quejase que da pena 
oilo. 

— Pero está en la cama? 
—Sí, señor; tripa abajo y pe

gando garradas sin parar. La cosa 
es que anoche estuvo con el bar
bero di ca las once y más tem-
plao que nusotros. 

—Algún cólico será. 
— No, señor, que no quié ni por 

quien se dice, ponese a hacer... 
¡amos!... lo que s'hace cuando se 

I tié cólicos. 
i —¿Y don Cristóbal, qué cuenta? 

—¿Don Cristóbal?... pos... na
da. Cuando yo entraba me he to-
pao con él que salía de visítalo y 

¡como ya m'habían dicho un po-
i quico antes que estaba malo, l i he 
; pregunta o lo que tenía. 
I — ¿Y qué te contestó el médico? 
I —je..., echase á rir y decime 
que no romperá muchas sillas en 
un mes. 

6 1 7 A . a ñ a n a 
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Por los ojos de Gabulón pasó 
como una ráfaga de malicia que 
redando por la mollera fué a mo
r i r en los labios convertida en 
sonrisa. 

A las doce desmontó de sus na
rices las gafas de r.íquel; sacudió 
la pluma salpicando la mesa y al 
tiempo que se alzaba de su sillón 
de paja lanzó para gozo de Cirilo 
su frase de ritual. 

- jS'arremató! 
Diez minutos después estaban 

en la plaza frente a la taberna y 
junto a un grupo de viejos que 
dábanse a comentar la dolencia 
del alcalde; un mal grano en un 
mal sitio y como consecuenc;a te 
ner que dormir durante una tem
porada mirando al suelo y duran
te ella descansar de pié. 

Gabulón oyó algo, no mucho, 
pero lo bastane y sin dar impor
tancia a nada emprendió como 
siempre el camino de su casa. 

A l pasar por la puerta del tío 
sardina enontró a este tomando 
el sol. 

—Buenos días—le dijo. 
— Adiós Gabulón—le repuso el 

anciano.—¿Qué tal va esa red? 
—No va mal del todo. 
—¿Has pescao algo?—preguntó

le el tio Sardina riendo, y riendo 
Prepuso Ga buïón: | | | 
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L A SUPERIORIDAD I N C O N T E S T A B L E D E 
~ L A MARCA 5 3 — 

CHOCOLATES MUÑOZ 
S E FUNDAMENTA E N L O S S E I S PRINCIPIOS S I G U I E N T E S : 

1. ° En ser une; i m a r c a que tiene más de 60 
años de existencia ï n i i B ^ r r L i m p i d a . 

2. ° Posee la maquinaria más n cdeinn y per-
íecfa conocida hasís hoy. 

5.° Cuenta con personal técnico especializado 
en la fabricación. 

4. ° Adquiere la mayor parle de los cacaos de 
procedencia directa y en ventajosas condiciones. 

5. ° Vende el producto fabricado con límite in
creíble de beneficio. 

6. ° Reduce a la mínima expresión los gòstos 
de fabricecion debido a ïa racionalización del ira-

bajo. 

Chocolates MUÑOZ 

- Hasta agora un barbo na mas, 
perc... me paece que mu gordo. 
Y sjguió su ruta después de alzar 
la diestra en s< ñal de saludo. 

Ce ir o picncsticó el médico sa
nó el alcalde al mes escaso y des
pués de su cura pasaron algunos 
años, bastantes. El tio Benito y 
Gabulón siguieron durante ellos 
ocupando sus respectivos puestos 
en el Ayuntamiento, pero nunca 
salió de sus labios una palabra re-
ferente a aquello. Y todos los 
días, a la hora de la siesta, jü¿á« 
b in su partidita de mus. Separá
banse después para trabajar cada 
cual en lo suyo, y finalizada la 
tarea volvían a unirse. Era siem
pre al atardecer, en el romántico 
crepúsculo de la aldea; con %% 
quietud de camposanto. En el ve
rano caminaban por ]a carretera 
oyendo a lo le jos el esquileo de 
un rebaño y el son del caramillo 
de un rabadán que al unirse ál 
canto de los grillos y de los pája
ros parecía una plegaria de paz y 
de amor. Era en invierno bajo te
chado. En la tosca cocina tan sen
cilla y tan íntima. Donde la luz 
de la fogata tiñendo de rojo las 
paredes enjalbegadas daba aquel 
recinto aspecto de aquelarre. Fue
ra caía, entonces, la nieve sin ce-
sar y sin cesar el viento la arras* 
traba con furia. Siempre, siempre 
fueren el tio Btnito y Gabulón 
buenos amigos. Ora paseando por 
la carretera al caer de la tarde en 
un día de agosto, ora arrebujados 
en sus mantas de lana atizando 
los leños bajo la campana de la 
chimenea. 

¡Siempre amigos! 
En la madrugada de un invier

no se fué el tic Benito para siem
pre. Y quedó Gabulón. A l otro 
invierno Gabulón se marchó a 
buscarle. Los dos paseando, pa
seando, se fueron juntitos como 
en la vida por el camino de la 
Eternidad. 

¿Acaso en ella se habrán cenfe-
sado lo ocurrido aquella noche 
memorable?... ¡Para qué! Dema
siado lo sabían los dos. Tal vez 
ahora, desde lo alto, sonríen al 
recordar la tragedia de las coles. 
A mí al menos asi me lo parece 
cuando en el humilde cementerio 
de Fuenteneblada contemplo dos 
tumbas que amparó el olvido cod 
sus brazos de hiedra. Aquellas 
dos tumbas tan juntas, tan juntas* 
como lo estuvieron los que para 
siempre reposan en ellas. 

¿Ya se lo habrán dicho?... No 
puedo evitarlo; tantas cuantas ve
ces las tumbas veo, una voz inter
na me hace esa pregunta mientras 
de mis labios sale una oración. 

«Padre nuestro que estás en los 
cielos... > 

JAIME G. HERRANZ 
Madi id-mayo- 1928. 
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ET. CONSEJO DE MiÑIB-
NEOS DE ANOCHE 

Madrid, 16.—El consejo termi 
•gnó cerca de las 10 de la noche. 

A las 10 menos 10 minutos sa
lió el ministro de Instrucción, el 
cual dijo que había comenzado a 
explicar a sus compañeros la re
forma de la Segunda enseñmzi , 
el reg-lamento de oposiciones y 
también la r.forma universitaria. 

Se le preguntó si lo tratado fi 
rguraba en la nota y contestó que 
no lo sabía, pues no la h ibía leí • 
4o, 

ñ 5ej o de ministros de anoche 
AMPLIACION INFORMA

TIVA DEL CONSEJO 
L A REFORMA. DE L A SEGUN

DA ENSEÑANZA ' 
El ministro señ )v Tormo ocupó 

casi todo el Consejo. 
En él se dió cuenta de varios 

• proyectos, aígúnos de ellos pen -
! dientes de Consejos anteriores; 
' pero principalmente del que se 
I reí! íre a la reforma de U Sagú 1 • 
I da enseñ i azi, sobre el cu i l infor-
; mó extensamente. 
I Expuso el señ >r Tormo con to
do detalle un plan de reforma, 

Los señores Argüelles y Wais que lo viene estudiando desie ha 
tampoco hicieron ninguna mam-
ífestación. 

.Se limitaron a decir que iban a 
«cenar en casa del conde de Ga-
mazo, gobernador del Bmco de 
España, 

El general Berenguer manifes
t é que habían tratado de dos asun
tos muy importantes, pero sin 
concretar nada. 

Entre la peseta y la enseñanza 
se ha pasado todo el Consejo. 

Interrogado respecto a la refor
ma de la Enseñanza, manifestó 
que no podía adelantar nada, por
que todo se había educido, por 
parte del señor Tormo, a expli 
«aciones previas para mejor com
prensión sobre unos documentos 
q̂ue, relacionados con la reforma, 

le habían entregado. 

EL PROXIMO CONSEJO 
NO HUBO CENA CON 

ce mucho tiempo. 
No pudimos obtener detal'es 

sobre este proyecto del señor 
Tormo; pero interrogado uno de 
los consejeros, nos manifestó que 
el plan era importantísimo, pero 
que para su implantación se re
querían varios años. 

Implica, desde luego, una refor
ma radical de la enseñ mza. 

Sin embargo, no es éste el pro' 
yecto que se va a llevar a la prác
tica. 

A este respecto el ministro dió 
cuenta también a sus compañeros 
de Gabinete del dictamen del 
Consejo de Instrucción púbica. 

El señor Tormo quaria saber la 
opinión que este dictamen les me
recía. 

Para que el estudio sea más 
completo repartió copia entre los 
ministros, v cuando U odenta-

de mayor importancia, y al eíec-
to pidieron puestos en dicho or
ganismo al ministro de Hicien» 
m 

Sin embargo, esta petició a fué 
mal recibida por el resto de la 
Banca, que se reunió el sábado 
en el Bmco Internacional de ía-
dustria 3r Comercio. 

Análogas manifestaciones le 
han hecho también los de la Ban 
ca de Cataluña. 

El ministro mintiene su punto 
de vista de que sean los tres re
presentantes de las zonas banca
das, las cuales podrán nombrar 
sus sustitutos, y se ve fortalecido 
en estre criterio por los indicados 
Bancos y banqueros, a los que se 
han sumado otras adhesiones de 
carácter análogo. 

En relación con el problema 
de los cambios el ministro de 
Economía informó asimismo de 
las medidas que su departamen
to está tomando, y entre ellas las 
que se refieren a las modalidades 
que han de prestar los exportado
res e importadores en relación 
con la moneda y que se especifi
can en la nota oficiosa. 

L A CONFERENCIA VITIVINÍ
COLA. - LAS HUELGAS 

El señor Wais dió también 
cuenta al Consejo déla conferen
cia vitivinícola, cuya primera 
reunión se ha celebrado hoy, y de 
la orientación que preside estos 
trabajos. 

Ei ministro de ia Gobernación 

DONATIVO DEL PRií? 
CIPE DE ASTURIAS 

Barcelona, 16. —Antes de salir 
para P-aís su alteza el príacinç, 
de Asturias entregó al a lcal¿ 
2.500 pesetas para los pobres. 

faltarles la colabnvjc óa y as.-SJ 
ramiento de las Coi tes. 

Así sucede, por ejemplo, al mi
nistro de Trabajo, que prepara 
varios proyectos importantes. 

En el cambio de impresiones a 
que aludimos se consideró si po
dría presentarse al Parlamento 
el presupuesto para el año que 
viene. 

No parece tarca fácil, porque SOBRE LOS MOZOS I>g 
se calcula que el Parlamento no j ESCUADRA 
podrá estar reunido antes de me-1 
diados de diciembre, y como es' El dictamen dado por la Comí, 
consiguiente el primer aspecto slón provincial respecto a la 
que ha de tomar será eminente-i Presiótl de los mozos de Escuadra 
mente político. {** ^ e el servicio urbano 

Sin embargo, el Gobierno píen i; suficientemente atendido por fos
sa ya en alternar el debate políti- j C^erP0S de Se^ridad Y Vigilaa. 
eo con las cuestiones económicas, cía. 

HUBO CENA 
BUGALLAL 

E1 señor Tormo agregó que el 
viernes se celebraría otro Conse
jo de ministros. 

Un periodista le preguntó si la 
cena de anoche con el señor Bu-
g¡allal tenía importancia política, do ante sus compañeros por espa 
a lo que contestó el conde de ció de dos horas. 
Xauen que no había cenado con j LAS OPOSICIONES A 
Bugallal, sino que cenó en el Ca^ j 
sino de Madrid con el ministro de i 
Fomento y con su secretario. i 

Lo ocurrido es que el señor Bu-
gallal estaba allí en la terraza; 
pero no hablaron; se limitó a sa
ludarle. 

llevadas hoy, por las circunstan^ 
cias, a primer plano. 
LOS CONSEJOS SUCESIVOS 

En Consejos sucesivos el Go
bierno seguirá estudiando qué 

I proyectos de cada departamento 
• han de dejarse para las Cortes y 
cuáles han de ser resueltos ahora. 

El Consejo no se ocupó del 
asunto de las multas extrarregla-
mentadas. 

El GoMerno tiene ya fijado su 
criterio sobre ese particular, que 
se asemeja en un todo al inf&rme 
emitido por él Consejo de Estado, 
o sea en sentido favorable a que 
las cantidades sean reintegradas. 

No obstantev el Gobierno no 
tomará ninguna resolución, sino 
que lo dejará a la resolución del 
Parlamento. 

L A GACETA 

a todos sus 

LA NOTA OFICIOSA 
Dice así: 

TRABAJO 

tió tambiéo copia 
' compañeros. 
j También informó sobre el asun
to de la reforma universitaria, 

j exponiendo las líneas generales, 
! y sin que se concretaran acuerdos 

A propuesta del señor ministro sobre este punto, 
de Trabajo y Previsión acordó el I 
Consc-jo adherirse a la Asocia' | ^ ASUNTO Dfí LOS 
ción internacional de Accidentes 1 CAMBIOS 
y primeros socorros en casos de ¡ Gran parte del Consejo la ocu-
accidentes marítimos, y se apro- \ p à el señor Argü lies, que'en pd. 
h ó una rectificación al Real de-j mer lugar dió cuenta ai Consejo 
creto sobre oposicione al cuerpo ¡ de la pa l orden aparecida h % en 
auxiliar de Seguros, precisando Ta «Gaceta sobre la comisión 

cióndel Gobierno en este punto, informó del estado de las huelgas, 
sea concretada, el ministro hará ; y según manifestó a la salida, lo 
el estudio definitivo del mismo, j mismo que ei ministro de Fomen-

La impresión que obtuvimos to, la impresión que ambos cense-¡ Madrid, 1 6 . - E l diario oficial 
de los consejeros fué la de que es -1 jeros tenían sobre la de ferrovia- publica una resolución a favor de 
ta reforma será implantada para rios andaluces era francamente Wenceslao Daudén que recurrió 

optimista. ¡ contra un acuerdo por el que se 
le obligaba a suministrar fluido 
eléctrico mediante contador a sus 
abonados de Calamocha y otros 

El ministro del Trabajo llevó al pueblos. 
Consejo un proyecto, rectificando | 
otro que se había dado sobre opo- SECRETARIOS DE BE-

Otro de los asuntos que llevó el siciones para el cuerpo auxiliar ZAS Y GUADALAVIAR 
señor Tormo al Consejo fué el de ' de Seguros, 
régimen de oposiciones a cáte-1 En el citado decreto había algu-
dras, asunto sobre el cual repar-1 nos puntos confusos, y especial-

el próximo curso 
El señor Tormo estuvo hablan-

CATEDRAS 

EL CUERPO AUXILIAR DE 
SEGURIDAD 

su carácter de restringidas. Re
partió a sus compañeros de Go
bierno el texto de un Real decre
to dando forma al acuerdo ya tra
tado sobre implantación del car
net de identidad. 

GRACIA Y JUSTICIA 
Dió cuenta de varios expedien

tes de indulto para aplicar la. l i • 
beríad condicional. 

centralizadora de los cambios. 
Esta comisión se constituirá 

mañana mismo. 

mente lo que se trata de aclarar 
i es el caiácter de las oposiciones, 
'según nos manifestó el señor 
Sangro. 

j Estas serán de carácter restrinv! 
;gido, es decir, dentro de los ad -
l tuales funcionarios delMinisterio. 
m í CARNET ELECTORAL.— i 
I LAS ELECCIONES. — ASUN > 1 
TOS PARA EL PARLAMENTO. 

TURNO DE DEBATES j 
El señor Sangro dió a sus com-; 

pañeros copias de un proyecto 
con relación a la implantación; 
del carnet electoral. I 

Con este motivo el Gobierno 

I Madrid, .16.—Para el primero 
de dichos pueblos h i sido nom-

jbrado don Victoriano F ernández 
1 de la Torre, opositor nú nero 236. 
I Para Guadalaviar, don Deogra-
j cías García Pastor, que era secre
tario de Guadalaj ara. 

ANTE EL DISCURSO DEL 
CONDE DE KOMANONES 

Madrid, 16. - S e r á esta noche 
cuando pronunciará su discurso 
el conde de Romanones, 

Se aguardan sus declaraciones 
con gran interés. 

í 

¡tuvo un cambio de impresiones 
El señor Argü illes informó de j acerca de las perspectivas que 

las gestiones que ha realizado es-1 ofrecen las futuras elecciones 
tos días acerca de este asunto. j El Gobierno ha empezado va a ! 

Como se sabe, a los tres repre-' estudiar los asuntos que h ibrá de 
sentantes de las zonas bancadas llevar al Parlamento, 
que habían de integrar esta co- j Se da el caso de que en varios 
misión deseaban sumarse los re-; departamentos no pueden los mi--
presentantes de los cinco Baacos nistros adoptar disposiciones por 1 

¡FILATELICOS! 
Compro sellos de 

correo antiguos 
TERUEL, 

Opina, en consecuencia, la Co» 
misión provincial que aquelios. 
deben dedicarse a la guardería de 
ios campos. 

POR SUPUESTOS 
MALOS TRATOS 

El juez del distrito de la Uni
versidad ha comenzado a tramitar 
una causa con motivo de la de
nuncia presentada por el recluso 
Pablo Fabrí sobre malos tratos de 
que, según dice, se le ha hecho 
objeto al ingresar en la cárcel. 

CON MOTIVO DE UN 
BANQUETE 

Anunciado el banquete en honor 
de Gonzalo Reparaz, se dijo que 
en él hablaría don Miguel Maura. 

El gobernador civil ha. hecho 
saber que si el orador toca algún 
punto de política, el delegado gU' 
bernatívo suspenderá, el acto. 

s u c e s o s 
Detención 

Dicen de Cretas que en el cruce 
de los caminos de Lledó y Pia» 
Serrat, de dicha demarcación, ha 
sido detenido Francisco de Borja 
Campos, de 2.4 años de edad, sol
tero, jornalero, natural de Cerve
ra del Maestre (C istellón), y en 1» 
actualidad avencidado en Cretas, 
como autor del hurto de un reloj 
y de un billete de 25 pesetas a sus 
convecinos Diego Ferreles Clorte 
y Joaquín Balaguer R rdé. 

El detenido ha sido puesto a 
disposición del Juzg ido. 

Obras publicas 
Visto el resultado obtenido e» 

la subasta de las obras de repara
ción, explanación y firme de Ios-
kilómetros 7 al 12 y I5.al 16 de la 
carretera de Teruel a Cortes, ce
lebrada últimamente, esta Jefatu
ra de Obras públicas ha adjudica
do definitivamente el servicio ía* 
dicado a don Rafael Sanz MarzOr 
de Villarquemado, por la canti
dad de 40.400 pesetas, siendo m 
presupuesto de contrata de pese
tas 44.681'24. 
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CRONICA DE PARIS 

C E R R O J A Z O 
— 

¡Cualquiera es capííZ de predecir 
los acontecimientos políticosI 

Desde hace bastantes días era 
. Tardieu poseedor del d.crcto de 

suspensión de las sesiones parla-
metitarias, y solo aguirda una 

. ocasión favorable para , hacer uso 

. «de ese decreto, Tardieu, el mismo 
M que suscitó aqu 2Üos comentarios 

de inestabilidad cuando se le con» 
fió el Poder. Aquél mismo Tar-1 
dieu de quien alguna persona más j 
perspicaz aseguró que con Poin- ¡ 

. caré y Briand formaría ei triuvi-! 
rato délos hombres de conspicua j 

tolguíñcacióa en los presentes mo-
-mentos. 

Y a fe que ha logrado destacar
se llevando sobre sus hombros 
*ékà política, que, si inclinada al* 
•^una vez a cierta clase de tran
sacción con elementos radicales, 
-ha reaccionado, seguidamente, 
.oreaccién en que le han ayudado 
•sus mismos adversarios socialis
tas y radicales, marcando una 
de las etapas de mayor significa-
cion gubernamental que se hayan 
registrado en estos últimos tiem
pos, 

No ha dejado de tener sus gran
des dificultades parlamentarias 
Tardieu. Pero ha contado con 
•cierta mayoría discreta y bien 
orientada que ha sabido resistir 
los frecuentes embates de las filas 
extremas. Pero aquí, como en to
das partes, y mayormente quizá, 
por el ardoroso culto que se rinde 
al vaciado sistema parlamentario, 
las fuerais humanas tienen su ago
tamiento y las morales reclaman 
su descanso. El calor, el veraneo, 

üos mayores enemigos del siste
ma. No se concibin sesiones par
lamentarías entre las caricias de 
los aparatos que distribuyen el 
aireentre las filas parlamentarias. 

que preside el conocido Mr. M i l -
vy, en lo que respecta a su entre
vista con Grandi. el ministro de 
Estado italiano. Como consecuen
cia de las negociaciones entabla
das con Italia, el gobierno francés 
ha dado órdenes para que no se 
póngala quilla a ningún nuevo! 
buque mientras duren aquellas ' 
negociaciones. Briand hizo cons
tar ante la comisión aludida que 
que no podrán enturbiarse las 
buenas relaciones entre Italia y 
Francia, mientras ésta última 
conserve su caima actual. «Esta 
calma — añadió — demuestra su 

intervenido, que ese prurito de 
simpatía y cordialidad del exmi
nistro del interior de Francia, 
huésped algúadía, en circunstan
cias aciagas, de la vida española, 

E. BLA.CK. 
15 7-30. 

TEMAS DE ACTUALIDAD 

¿Debe monopoli
zarse la ¿Radio»? 

Se quiere que la «radio» se mo-
fuerza y su voluntad de vivir en . nopolice. Y io asombroso es que 
paz». Periódico tan significado quienes defienden tal monopolio 
como <Le Matin» cree que antes ¡son los que nos llenan a diario 
de fia de año podrán reanudarse ios oídos hablando y escribiendo 
las negociaciones con Italia. en pro de la sakik l ibertad. Sabe-

Cuando trazirnos estas líneas mos lo que significa monopolio. 
Francia concentra todos sus es- Sabemos que el monopolio es al-
fuerzos en la celebración de su " go injusto, que mata la libre con-
fiasta del 14 de julio. Y París se currencia, que pone en unas ma-
apresta a recibir al rey de Túnez, nos lo que debe ser de todas, que 
Se trata de una danzi y contra-; concede privilegios a uno contra 
danza de reyes exóticos sin coro^ los derechos de los demás, 
na. Acaba de ausentarse de París i La «radio» es hoy el vehículo 
el sultán de Marruecos y le susti-1 mayor de las ideas. Supera al l i -
tuye el monarca tunecido. He bro y al perió lico. El libro es el 
aquí una reafirmación del poderío depósito de los pensamientos del 
colonial francés. Y véase lo que hombre, pero no llega a todos. El 
son las paradojas de la vida., libro vive a través de los siglos, 
Mientras se esfuerza Briand en;pero es limitadísimo el núínero 
mantener el equilibrio latino, éste ' de los que captan su contenido, 
desfile de reyes orientales viene a : El libro es más permanente, pero 
ser como una especie de trágala la «radio» abarca hoy, abarcará 
al espíritu expansivo, necesaria-1 mañana (porque ha de i r en mar-
mente expansivo, y colonista, de cha ascendente) mayor número 
Italia. Pero dirá Francia; así co- de participantes, 
nao nosotros enterramos ríos de j Durante la dictadura se conce' 
oro y sangre hasta sojuzgar esos dió a una empresa el monopolio 
países, ;porqué no hizo lo mismo de la radiodifusión. No nos pare-
Italia, con otros imperios áfrica-1 ció aquello bien. Pensamos en-
nos? j tonces que equivalía a dar armas 
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Pero dejemos las suspicacias y > un determinado sector para que 
resquemores de esa política Ínter- ' propagara ideales, arte. literata-
nacional que pudieran llevarnos ra, y toda clase de teorías polm-
en nuestros comentarios mucho c s, pedagógicas y religiosas, 
más allá de nuestras intenciones. | Hoy que tanto se habla de res-
y cerremos esta crónica con algu- peto a las leyes constitucionales, 
na alusión a ese bmquete dado sin acordarse de qu i también de-

m trio es mejor agente, como por Malvy al seflor Alba, acto sin bemos. antes «̂f f ̂  ^ ^ g 
agutinante que tiene, además, en más significación, p a s é a l a s per- a ï m X ^ ? o t ^ l ^ a t ^ 
l e aspecto algo de paradógica sonalidades que en el mismo han consecuencia del derecho natu-
aláanEa entre los ánimos caldea-
dos y la temperatura de hielo. 

Los escándalos promovidos en 
la Cámara el día U , sesión en la 
-Ájue los socialistas y radicales ex -
^tremáron su campaña de oposi-
"Cíón, hicieron ya inevitable la 
iectíira4el consabido decreto. De 
esos escándalos no salió del todo 
mal lièrado el Gobierno, el cual 
obtuvo una votación fivorable 
por 2a ponderada actitud de una 
mayarla oportunista y discreta. 
Todo ello, pues, ha determinado, 
el «cerrojazo». Después de otra 
votación también favorable ai Go
bierno., Tardieu leyó el decreto 
lie suspensión de sesiones, entre 
el escándalo que es casi igual en 

• todos los parlamentos del mundo, 
promovido por los elementos ex-
-íremistas. 

Estos triunfos políticos que de 
:tal pueden conceptuarse las últi
mas sesiones parlamentarias, se 

* «alazán muy bien con el trabajo 
-tan incesante como afortunado 
^ue biene sometido Mr. Hríand, 
en su anhelo de cimentar sus in* 
clinaciones a la paz, con una obra 

.̂ que responda del mantenimiento 
de esa paz en todo el Continente 
Eeropeo. -Pero aludimos ahora a 
ÜUcélebre Memorandun Nos rete-
'rimos a sa informe ante la Comi
s i ó n de Negocios de la Cámara^ 

ral, parece extraño que ciertos 
periódicos no tengan en cuenta i 
(ellos que tanto combaten lo que 1 
se hace a espaldas de la Constitu • 
ción) que dictar una disposición 
gubernativa concediendo la ex
clusiva a una empresa, es ir con
tra la ley fundamental del Esta 
do, y es coactar la libertad a 
otras entidades que quieren y de
ben vivir dentro de la legalidad 

¿Por qué esa prensa que tanto 
defiende en el papel ese monopo 
lio, no espera a que se hagan las 
elecciones, a que se normalice la 
vida constitucional, a q u e se 
abran las Cortes, y en ella discu
tir la conveniencia o inconvenien
cia de la concesión de exclusiva 
de tal índole? La cuestión, a nues
tro modo de ver, no puede ser 
más delicada, agravándose con 
el rumor de que trata de darse 
ese monopolio a una Compañía 
integrada o casi integrada por 
elementos extranjeros. 

Este asunto no debe resolverse 
en las sombras del misterio, y lo 
mejor, lo más lógico, sería expo 
nerlo a la consideración del pú 
blico, y de esos representantes 
que llaman de la opinión, como 
senadores y diputados, cuando 
haya Cortes donde discutirlo to 
do. 

Nosotros iremos siempre con
tra ese monopolio, que en nuestro 
concepto sería una nueva tiranía 
del Estado. 

Que entregue el Gobierno 

G O B I E R N O C I V I L 
En este Gobierno civil se nos 

ha [facilitado el siguiente despa
cho, sobre asuntos sociales, para 
su publicación: 

«Las noticias recibidas de pro
vincias acusan las novedades si
guientes: 

Alicante.—Continúa en el mis
mo estado la huelga de los obre
ros del calzado del pueblo de Sax. 

Granada.—Sigue en el mismo 
estado la huelga de Alquife. 

León.—Los obreros de la fábri
ca de cemento Cosmos de Toral 
de los Vados se han declarado en 
huelga pacífica. 

Murcia. — Los rastrilleros de 
Aguilas continúan pacíficamente. 

Pontevedra. — Continúan e n 
huelga los carboneros, cargado
res descargadores del puerto de 
Vigo. 

Tarragona. —En el mismo esta
do de huelga continúan los ladri
lleros de Reus. 

Valladolid. — Las huelgas de 
Casasola y Tiedra siguen el mis
mo estado. 

Bilbao.—La huelga de alham
íes ae Ordunte continúa en mis
mo estado» 

Mañana celebrará junta ia Co
misión Permanente del Instituto 
provincial de Higiene para adiu-

e l ' dicar definitivamente la construc
ción del edificio destinado a esta 
entidad sanitaria. 

odioso monopolio de una indus 
tria a una entidad, es procurar 
unos millones a esta, y otros en 
favor del Estado con perjuicio de! f C i ï l O C T $1 % H jp 
otros industriales. El mal existí-1 * 
rá, pero será un mal menor. Que i 
entregue el monopolio de la «n..-
dio> a una empresa, puede origi-
aac un mal a sus similares; pero ; 
además, el mal será mayor. Por- j 
que la difusión de la palabra en 
cámpaftás tendenciosas y secta- j 
rías puede ocasionar estragos en 
la educadión, en la moral, en la 
política, y hasta en las artes. 

Y eso ííav que cuidarlo. 
CLARO ARAN A DES. | 

15 7 30. 

Datos recogidos en la Estación Me^ 
teorológíca de esta capital: 

Máxima de ayer, 297 grados. 
Mínima de hoy, IS'O. 
Ví ín to reinante, S. 
Presión atmosférica, 684*0. 
Recorrido del viento, 02 k i lómet ros 

— - « « ^ ^ « i f f l s e ^ - ^ B B ^ 

Lea usted 
E L M A Ñ A N A 

wiúiiwniiwwiiiiffliuiaMiĤ  

—jàefiòr, así m o r i r é en completo descansa! 
Con ei certero instinto de: moribundo entendió llega

do ei momento del t ráns i to y aún r e m i t i ó a su hi jo coa 
la intención del profeta. Por eso exclamó al verlaí 

—fOh, bendita seas, colmadora de m i esperanza! \ 
Y sus manos se alzaron a la altura d<3 la frente para 

bendecir; pero antes quiso tener jun to a sí aquel ampo 
•de belleza y de bondad. Amram que lo en tendió , la hizo 
•aproximar, y el anciano se complac ía en pasar su mano 
por la seda de los opulentos cabellos con la veneración 
de un objeto santo y con la ternura de alma cien veces 
paternal. Enlazó las manos de los dos y con voz fuerte8 
•un poco temblante por el e sp í r i tu de prol'ecía, bendijo: 

—Israel se a leg ra rá en vosotros, camino d^ foríalez* 
.y por vosotros será honrado el nombre de Coath y el de 
m i padre Leví. Porque sois hijos de m i esperanza, espe
re Israel en vuestros hijos las maravillas de Jeová en 
Egipto. 

Después, bajando la voz y el brazo, exclamó t ranqui 
lamente: 

—Ahora, Señor , ya puedo m o r i r t ranquilo. 
Y quedó sobre la almohada como extinguida su vida 

por la emoc ión . 
Aún abr ió los ojos y bendijo a los presentes y cuando 

•el sol apuntaba comenzó ia aurora de su alma hacia la 
otra vida. 

Toda la familia l loró al patriarca y las representa
ciones de las familias de Leví honraron al m á s ^anciano 
de sus hombres, viendo todo Israel desaparecer con pena 
ittiio de l s pocos, quizás el ú l t imo superviviente de los 

EN LAS TIBNDAS DE COATH 

Lentamente, como candileja a cuya mecha ya no llega 
«l aceite y que de vez en cuando crepita porque un á t o m o 
del l íqu ido , sumido entre las hiladas, sube [avisando có
mo aquel oscilante resplandor es el gráfico [¡de la vida 
que se escapa, así yacente en el amplio lecho patriarcal, 
adosado a un ángu lo de la estancia, y des tacándose ape
nas del blanco haz de las barbas la enjuta faz, 'estaba. 
Cpalh ajeno del tormentoso anhelo con que es mirada la 
t raves ía del misterioso Océano situado tras de la vida, 
que para él era gozosa marcha al lugar de sus p a d r e » . 
Jos justos de la Escritura. 

Los p á r p a d o s , de vez en cuando se remontaban s o b r ^ 
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E X P L I Q U E M O S M I N O T A 

R e v o l u c i ó n , no; r e n o v a c i ó n , s 
La invitación que me dirige < A 

B C> es un signo de noble y culta 
tolerancia, que constituye lección 
para los españoles. España, hoy, 
como hace siglos, la precisa, en 
la derecha y en la izquierda. Yo, 
sin vacilar correspondo a aquélla 
con tanta mayor complacencia y 
devoción cuanto que recuerdo, y 
recordaré siempre, el gesto hidal
go que para mí tuvo su fundador, 
don Torcuato Lucá de Tena, en 
ocasión inolvidable. El me brindó 
su d( fer-sa cuando tsquivaban o 
rehuían el seivicio, no al hombre, 
sino a la Verdad y a la Justicia, 
muchos que hoy se creen sacer
dotes exclusivos de ellas. Hable-
mes, pues, desde estas columnas, 
de la actualidad política española* 
Séame permitido, para no parecer 
hipócrita o habilidoso, referirme 
a mi conversación con el Rey, a 
la nota en que la sinteticé y a los 
comentarios que han sugerido el 
acto y el documento. Voy a ex 
poner en alta voz mis n flexiones, 
sin cuidarme de que me conven
gan o me peí judiquen, dentro de 
lo que tales conceptos signiñcan 
en el mundillo madrileño. Hace 
y a bastantes años que no me pre
ocupo de esto. Ahora menos que 
nunca siento el deseo de acomo
darme a sus reglas ni de tomar en 
consideración sus cálculos de pro 
vecho. 

Las extremrs izquierdas, salvo 
selectas excepciones, han recibi
do mal mi nota. Lo esperaba. El 
tiempo y uña irás serena n fle
xión confío que i»edifiquen la 
impresión primera. Van brotando 
j a de ello signes expresivos. No 
es justa seme-jafelè Ticlercia, aun
que hp.y'á acompi ñaác siempre-en 

la Historia a los propagandistas 
que sirven al pueblo, pero no ha
lagan el simplicismo de sus ins
tintos negativos. Gritar la revo
lución en la calle es más fácil que 
hacerla en las leyes. Hallar fór
mulas jurídicas para incorporar a 
la legalidad un anhelo público es 
tan trabajoso como ingrato. Y, 
sin embargo, aun la violencia 
triunfante no deja huellas en la 
vida de un Estado sino cuando el 
Derecho la convierte en páginas 
de la «Gaceta>. Menos todavía 
cuando la violencia se reduce a la 
pueril esgrima de los adjetivos o 
a la alegre ruta del callejeo bu 
llac güero. Algo, muc ho más, hi
zo mi ilustre pariente don Manuel 
Ruiz Zorrilla durante su sufrida y 
larga emigración. Pero ni Bada-
joz, ni Santa Coloma de Parnés, 
ni el 19 de septiembre, se regis
traron en la crónica española más 
que con sangre, lágrimas, daños 
en el crédito, conmociones estéri
les. Castelar, en paz, invocando 
ante todo el nombre de la Patria 
y de la libertad, facilitó con su 
benevolencia al partido liberal 
sus días más gloriosos y fecundos, 
el Parlamento largo, el sufragio 
universal y el Jurado, una obra 
democrática que después no supi
mos los unos y los otros ni mejo
rar, ni engrandecer, ni siquiera 
canservar... 

Yo no ignoraba—;cómo debía 
de ignorarle?-que una declara
ción republicana mía neta, diáfa
na, categórica, como procuro ac
tuar siempre, había de traer en 
torno de mi nombre y de mi per
sona los gratos arreboles de la po 
pularidad; una vuelta apoteòsica 
a Madrid; altas pesiciones, en la 
hi{ óíesis de un nuevo régimen; 
coree pío memeniéneo de hombre 

providencial 3̂  redentor para los 
unos, de espíritu avieso y fuer-
té—esto tiene siempre clientela 
en España—, «que sabe cobrarse 
sus cuentas>, para los demás. Y, 
a pesar de ello, he tomado el otro 
rumbo, no me he negado al re 
querimiento del Rey, he callado 
mis más legítimos dolores, he 
anunciado, todavía, fórmulas pa
ra una reincorporación de la Mo
narquía a la vida constitucional y 
parlamentaria en su organización 
más pura y eficaz. 

¿Por qué y para qué? Por un im
perativo de conciencia, de aque
llos que no se puede desoír, en el 
diálogo íntimo e inapelable que 
cada cual tiene con la suya. No 
por una ambición que no siento, 
que considero moralmente logra 
da, que los que me tratan de cer
ca saben bien hasta qué punto re
chazo, y mis actos todos excluyen 
o alijan en su forma ¿a ce ta ble, 
sino por un convencimiento, acer 
ta do o no, pero que por sincero y 
desinteresado cUb^ merecer res 
peto. No para salvar al rey, como 
a-gunos escriben, sino para salvar 
a Españ 1 y a la libèrt id. Evitar el 
desorden estéril, y por éi la ^uel* 
ta de una nueva vergonzosa Dlc 

tadura, disimulada o sin encubrir.: Ja revolución; 7 que por serlo he 
Facilitar a mi generación t i alum
bramiento de una Españ i mejor | 

h.ibíaáo de la «Renovación». Co, 

que 

Pida usted cerveza 

M A H O U , P§LSEN Y M U N I C H 

en fodaslos establecí míenlos. 

de otro modo-¡áyl —, nolle-
garemos ya a conocer. 

Los pueblos, como los cuerpos, 
tienen horror al vacío. Esta ley 
inmutable se cumple con igual 
realidad en el mundo político que 
en el físico. Si unos partidos no 
saben o no quieren dar satisfac
ción al anhelo nacional, éste bus
ca automáticamente otros cauces, 
distintos órganos,f órmulas, hom
bres y.procedimientos diferentes 
para sentirse guardado, interpre
tado y servido. Sí <-.n un momen
to como el actual los Uaders y los 
partidos democráticos y popula» 
res permanecen aferrados a sus 
viejos hábitos y a sus fórmulas 
retóriermente intransigentes—en 
la vida real no lo son tampoco—, 
la opinión española seguirá otros 
derroteros, harta de sentirse in
defensa o mal servida por vocife
raciones y charlas. Ya lo apunta 
la Prensa de la derecha, regocija
da con nuestras discordias y coti
zando soluciones gratas para un 
porvenir muy próximo. La expe
riencia misma del golpe de Esta
do y el período 1923-1930 debería 
ser para todos provechosa. Y ob-
seivo c<n an i rb io , desde esta 
ck 1 a visión de le jaría, que hom 
brts y partides han cambiado po 
ca cesa en tan duro y vergonzoso 
aprendiz-i je. <Queremos ÍÓÍO la 
revolución y la Rerüblica», se 
cortesía escuetamente a nuestros 
nzenamiertos, s i n analizarlos, 
sin discutirles, casi sin leerlos... 
o hí ciendo como que no se han 
le ido para no temarse el trabajo 
de refutarlos. 

Ye dechie ere ¿iy c e n t r i n o á 
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el e m p a ñ a d o globo, en el cual ya no existía !a curiosidad 
de !a vista, ya harta d t l m ü n d ó y herida por ias refrac
ciones solares en los contintiop t ru j i l lamientos¿de lüt? ga-
nades; pero como aún p e r t e n e c í a inveros ími lmente a 
este lado de acá, con • srtís•••!}•«»•] ciento cuarenta años , el 
emidado de lo terreno parecía asomar con la pregunta; 

—¿No ha venido todavía? 
Hijas centenarias, nietas de òdad provecta, frondosos 

. p impollos de biznietas, un r e g l a r pueblo 'sal ido de su 
K*VÍ;5 y de la de sus hermanos.., no io dejaban solo comí> 
no los dejó a ellos en el consejo n i donde hubiera necesi
dad de concertada experiencia o do otra eficaz ayuda* 
designados a lo irremediable, en los rostros ia aflicción 
de )a pé rd ida , p in tábase e spon láneameníe en elios la so-
íj^laria^d de la sangre, no el afán de la herencia ni e? 
pmriTO del aparentar. 

Una de los innumerables ala ¡ayas apostados frente al 
camino, llegó con la gran nñévai 

— ;Ya están ahí! 
Volvió a girar el arco de i ( * p á r p a d o s del anciana 

b-s'jando hacia la puerí;í la siltieta esperada del más j . ; -
v^rí de sus hijos, a los que se pegan generalmente .os 
vmjos por la misteriosa atracció); de Jas cosas opuestas 
qrjt parece ser ley de la naturaleza afectiva. 

A l fin aparecieron Amram, fenntí y los otros proce-
¡tes de la Casa del Huerto, llevando el pr imero à .To-

nhibedde la mano, y a r rod i l l ándose ai pié del lecho, 
j tocando la sarmentosa mano del anciano exc lamó: 

—¡Aquí estamos, padre míol 
Una sonrisa de satisfacción animaba ia faz de Coath y 

con voz cascada en la que aún se d is t inguían los a rmón i 
cos de la ternura, dijo: 

— ¡Creí que no l íégabas a tiempo!§ 
Por entre \m brumas pareció percibir otra figura 

blanca arrodillada también junto a Amram. 
—Es Jochahed, la hija querida de tu hermano Ger-

son—exclamó el hijo siguiendo la fatigada mirada del 
pndre—que ha abandonado su casa para recibir tu ben
dición como esposa de tu hijo. 

El innnimado rostro del anciano se t ransf iguró con el 
hál i to de la \ ida , el pavilo ascendieron algunas gotas def 
aceite alimentador e hizo un esfuerzo para incorporarse, 
cònsfguiéndojb ayudado por Amram. 

Aquel cuerpo miserable que casi no admit ía diferen
cia con la materia inanimada, aquella ruina de hombre 
por el paialaje del amor paternal, aún creía dejar inde
fenso y abandonado al robusto Amram entre el e jérc i to 
de parientes. Su corazón no encontraba receptáculo l i r 
me en quien depositar el de su hijo menor, fuera del otro 
corazón de esposa, y al ver cómo se deslizaba la florida 
juventud sin escogerla, parecía el viejo retener su vejez 
hasta encontrar la esperada recipiendaria, pero, ay, que 
la elasticidad de la vida tenía su l ímite que él ya tocaba 
y no llegaba la con)pañera , ía graciosa copar t íc ipe del 
hogar, para alegrar la lozanía del uno, n i el declive det 
otro! 

Observaba la predi lección del hijo por los caminos 
del Sur, hacia donde imperaba la hija de ( íerson, el te
soro de la t r ibu , y el anciano rogaba al Señor constante
mente la entregara á Amram. 

mo fórmula nacional en el R1O, 
mento presente. No amplio tal 
concepto porque ya lo he hecho 
en mis artículos para «La Nación» 
de Buenos Aires, y «El Sol»; de * 
Madrid. Bastará hoy decir que es
timo que una revolución en ei mo- • 
mento presente en España sería 
una catástrtfe «para todos>. Me 
refiero a todas las clases y a todos 
los partidos, incluso el socialista 
que es también un partido de Go
bierno. No excluyo a los comu
nistas, que tienen de la política 
del Estado y de los medios de 
propaganda, de acción y de do
minio conceptos y usos diíerentes. 
a los que prevalecen en el mundo. 

En España hoy no se vende el 
trigo, no se vende el vino, no se 
vende el aceite, las tres grandes 
producciones nacionales. Ha dis
minuido enormemente la expor
tación de frutas. S? han cerrado 
muchas minas. Las industrias tra
bajan cuatro días por semana. El 
comercio languidece. Ss suceden 
los protestos, las suspensiones de 
pagos, las quiebras. Los valores 
están en baja.'Hoy un general en
rarecimiento del crédito, que co
incide con una crisis universal de 
Bolsas y Mercados en Europa y 
América. Con la clausura de las 
Exposiciones y el despido de tra^ 
binadores en muchas de las obras 
irre flexivamente m u 11 i p 1 i ca das 
por la Dictadura comienza un pa
ro que, para el invierno, revestirá 
proporciones alarmantes, ™ 
« • ••»? «iaB.ÍÜS SfflMBa BWiWCTB «,15« BíKÍJBHOTIttaía 
W H ^ •««•'••s tas-·MT. «.T-a-'-ar. (t«»í' as"?» 
m¡m*pm«k sssw n.-ata «sam»* çs» w&susmt 
•• »www.wsa w « » - «• •* Btete » fea JWKIU ? «a 
m **** *z*-sm- ^ moneda que 
tiene, no ya el banquero o el pro* 
pietario en sus cajas, sino el me
nestral o el obrero en su pobre-
bolsillo, ha perdido cerca de la 
mitad de su poder adquisitivo. En 
tales condiciones se dice a Espa
ña: «Espera: vamos a salvarte 
«a«* ssssas.Bsssfj«.sa»sncaas.a- «s; se tmm 
esa»»"'»3 EBaBB xma:«ajB os-jaa stammma» smtfi* 
tu»-.'* aataiK» aoi.a caá are a a mm ssauns *» 

«waaaiís nmti tsm îs-xm •̂«•¿•BWÍWW *:» «•*' 
su; sisa saxars waes sasaatSMBiasasaa «0.31*««* 
asi vvxwwtvmm nnwsa o'&Mm̂ stf'x'varxiB í«s a»w*1 
Z t Z m Z te paralización de la vida 
nacional, aguardando meses, se
guramente años, ias nuevas fór
mulas constituyentes. No sabe
mos si el artículo constitucional 
se llamará unitario o federativo^ 
socialista o burgués, de régimen 
presidencial o de Gobierno de 

I gabinete. Pero espera lo que haya 
; que esperar o lo que nos permitan 
I entretenerse la fatiga pública y ]fy 
í conspiración en la sombra. Olvi-
[da, mientras tanto, la Historia, 
j No pienses, pueblo, siquiera cuá-
í les fueron las etapas de la Revo
lución a la Restauración en el si
glo pasado. Llevan todas también 
nombres de generales: se llaman,, 
sucesivamente, las espadas arbi
tros Prim, Serrano, Pavía, Martí
nez Campos... Esto es lo que, sin 
una encarnación ciudadana pfe' 
via que lo evite, se trata de re
sucitar. 

Pueden chillar así, sin razoneŝ  
jóvenes inexpertos, carentes de 
toda idea de las realidades nac*^-
nales y de su propia responsabn>' 
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dad, movidos por un ímpetu irre-
üesivo, que tiene su disculpa en. 
los pocos años. Hombres políticos 
de experiencia y cultura, cons
cientes de su deber, preocupados 
del porvenir qu^ ellos mismos 
tendrían que afrontar y solució* 
jiare 0.0 es posible siquiera que lo 
digan, y menos que lo piensen. 

Fem es que además no creo en 
la revolución, es una revolución 
^exclusivamente política, encami
nada a instaurar una República 
parlamentaria más o menos bur-
Sfuesa y conservadora. Esta revo* 
lución no la haría el pueblo, que 
«nos^ ha movido» contra la Dic
tadura durante los seis años in
dianos, cuando tantos y tan pode
rosos eran los estímulos que fli-
gela^an cruelmente y estimulaban 
su dignidad y su interés. No olvl< 
demos, por amargo que ello sea, 
-que no fué el pueblo quien acabó 
con la Dictadura, sino la Corona 
y el Ejército. Tendría, pues, que 
ser comunista y libertaria, o ha-
ĉer la revolución el mismo Ejér-

vcito,. La fuerza armada—en buena 
àora lo digamos y así sea para 
siempre—no parece dispuesta a 
mezclarse nuevamente en aventu
ras políticas. Pero si se mezclara 
para acabar con la Monarquía e 
instaurar una República, y lo con
siguiese, desde tal instante nos 
colocaría, no en la órbita de las 
íRepáblicas parlamentarias, como 

•IFrancia, sino en la de las Repú
blicas cesaristas, de Dictadura 
militar, como el vecino Portag ú. 
T o prefiero ser ciudadano libre 
en uaa M/Kiarquia como laglat i-
rra o Dinamarca, que contempUr 
una. etiqueta republicana, detrás 
de la cual hay el contenido de la 
servidumbre impuesta por el ge
neral Cardona o un coronel boli
viano, de los que acaban ahora de 
seguir la triste tradición de la 
raza. 

A mi, doctrinal y sustantiva
mente, no measusti la R-públi
ca. Como casi tod>s mis contem-
psráneos, soy un monárquico «ie 
razón», a la inversa de la frase 
Men conocida. Ace tola Monar
quía mientras ella se preste a en
camar sinceramente, y con venta
ja para el momento de mi pi ís , 
el Gobierno de la democracia! 
Pero digo también que la Repú
blica por s í misma no resuelve 
nada. Tuvo perf cta razón mi 
ilustre amigo el doctor Marañón 
al proclamarlo así y al condenar, 
coa su autoridad bien ganada, el 
íetichismo de los que imaginan o 
dicen que la República sería por 

sola la panacea nacional. Njidie 

pide a las izquierdas que hipote
quen su porvenir ideal. No hare
mos poco si entre todos sacamos 
a España del atasco en que la ha 
déjalo la D.ctadura. Pero la Re
pública es la cima de una demo
cracia. Yo no he visto ganar a 
nadie una altura a saltos, sino 
paciente y gradualmente. Haga
mos primero a la nación, culta y 
dueñ\ de sí misma, política, eco -
nómica e intelectualmente. Sólo 
así podremos entregar sin inquie
tudes su Destino a las generacio
nes sucesivas. 

Tampoco encuentro apropiado 
a la situación ni respetuoso para 
nuestra Historia y nuestros debe
res, el empeño de algunos o la 
cómoda táctica de otros, según 
los que Sánchez Guerra un día, 
ahora yo mismo, hubiéramos de 
<traer> la Repúblici. Por supues
to, para entregársela pronto a los 
«republicanos de la víspera.> No 
se ha triunfado todavía en tal 
plan, y desde que se inició, con 
tanto y tan recto entusiasmo co
mo mala fortuna, el bloque de 
Sevilla, no han cesado de exigir
nos a los monárquicos—salvo la 
discretísima e inteligente excep
ción del señor Lerroux —la cédu
la de comunión previa en la Re
pública. Es el «todo o nada> con
sabido. Plaga crónica en la vida 
ee las democracias, azote de los 
empeños transformadores, vieja 
maniobra de los sinceros o de los 
falsos puritanos, en todas las re
novaciones y aun en todas las re
voluciones. 

«Thiers—se dice—hizo posible 
la República francesa de 1870.» 
Sí, replico yo, con cualquier ma 
nual de Historia contemporánea 
a la vista. Pero la República la 
trajeron y la proclamaron, no 
Thiers, ni los monárquicos, ni los 
imperialistas, sino los republica
nos. Ellos fueron los que el 4 de 
septiembre famoso, bajo la exal
tada y magnífica elocuencia de 
Gaméetta, invadieron el hotel de 
Ville de París, proclamaron la 
caída del Imperio y constituy eron 
el Gobierno de la Defensa nacio
nal. Thiers, en el Cuerpo legisla
tivo, propuso cosa distinta, y fué 
con sus compañeros arrollado por 
la multitud republicana. Sirvió 
primero fuera del Gobierno, en 
las negociaciones con el alemán 
invasor, el interés exclusivo de la 
Francia. Bastante más tarde, el 
8 de febrero de 1871, se hiz) la 

i elección para la Asamblea Nacio
nal, aquella que los republicanos 

j mismos, colocados en minoríapor 
los electores del campo, llamaron 

íla «Asamblea de los rurales>. 
Thiers fué elegido presidente del 
Poder ejecutivo, con un GDbier-
no en el que figuraban tres repu 
blicanos moderados, dos oileanis-
tas y tres realistas. Declaró que 
no tenía otro programa que «pa
cificar, reorganizar, reconstituir 
el crédito, reanudar el trabajo». 
La Asamblea se negó a procla
mar, desde luego, la República 
como forma definitiva, y dijo que 
«reservaba la d e c i s i ó n que la 
Francia hubiera de tomar sobre 
la forma de Gobierno». Thiers — 
se puede leer en el «Journal Offi-
ciel» — «prometió a todos los par
tidos no preparar ninguna solu
ción a sus espaldas». Este fué el 
llamado pacto de Burdeos. ¿A qué 
seguir en la rectificación de los 
equivocados recuerdos? Digamos 
únicamente que un solo voto de 
mayoría dió más tarde el triunfo 
a una fórmula republicana de 
transacción, y ello gracias a la 

división de los partidarios del 
j conde de Chambord (Casa de 
Borbón) y los del conde de París 
(Casa de Orleáns). Y no olvide
mos que, antes, Thiers, el recor
dado y encomiado Thiers, hubo 
de hacer frente a la Commune, 
retirarse a Versalles, reorganizar 
el Ejército y reconquistar París, 
después de aquella represión im
placable en que se contaron 17.000 
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\ muertos y cerca de 40.000 deteni
dos, 8 000 de los cuales fueron 
j enviados a Nueva Caledonia, A l 
gunos de los que en nuestro país 

jnos alientan a imitar a Thiers 
!¿habrían figurado entre los «ver-
salieses» o entre los «commu-
nards*? No juguemos con la His
toria y volvamos a la Espani del 
día. 

Con ella delante, y tomando en 
consideración sus realidades to
das, yo he creído servir mejor, no 
mis pasiones, aun las más justifi
cadas, sino mis ideales democrá
ticos y el interés de mi país, adop
tando la actitud que señala mi 
nota del 22 de junio, al salir del 
hotel Meurice. Comprendo, res
peto y comparto las desconfian
zas. Por ello he h.iblado en aqué
lla, c ) no antes de mi conferencia 
con el rey, un lenguaje limpio de 
adobos y circunloquios cortesa
nos, He señalado la necesidad de 
que <la Corona ofrezca garantías 
públicas a la nación, para afirmar 
y avalorar la realidad de su aco
modamiento a actuar como tal 
símbolo de Poder moderador». 
He encomiado la necesidad y la 
urgencia de «una consulta escru 
pulosa y sincera al sufragio po
pular». He defendido «la revisión 
constitucional», que renueve para 
siempre el régimen de la Monar
quía española, s ia ésta es fuvora • 
ble el voto de las urnas, Y ¿qué 
es todo ello, sino la consagración 
clara, expresa, terminante, de la 
soberanía del pueblo? Y siendo 
así, y habiendo de ser, en definiti
va, los españoles todos quienes 
decidan por su voto, libremente, 
sobre la situación y la permanen
cia de la Monarquía, ¿con qué 
derecho pueden cerrar el paso a 
est i consultí púbhc i los que se 
llaman demó:ratas, y afirmar po
bre ella y contra ella el procedi
miento—posible o no—de la revo
lución? ¿No es ésta la apología de 
la violencia? ¿Con qué titulo va
mos a aceptarla en nosotros y pa
ra nosotros, hab é i i :»la rechiz i -
do en la Dictadura y para los 
tiranuelob? ¿Cuál será nuestra au • 
toriiad, o la de los qu e así pien* 
sen y hablen, si mmma otros 
sectores políticos, posiblemente 
más fuertes, utilizan la violencia 
misma como fuente del Poder y 
del Derecho contra el sufragio 
público? 

Invito a todos a meditar serena
mente sobre lo que dejo escrito. 
Rechazarlo en bloque, por recelos 
o por pasión, aun siendo ésta tan 
explicable como se quiera, no. 
Garantías, cautelas, previsiones, 
sanciones, si. Esto es prudente, 
democrático, patriótico. Esto 
también práctico y hábil. La polí
tica es, ante todo, oportunidad y 

eficacia. Si perdemos la ocasión 
que nos brinda el momento de la 
vida española y de las relaciones 
entre la Corona y la Nación des
pués de la Dictadura, habremos 
desviado la Historia y segado èb 
flor el renacimiento de la Liber
tad, dentro de la Ley, en nuestra 
Patria. A todas las izquierdas» a 
las que me acompañan y a las que. 
me combaten, a las que me elo
gian y hasta a las que me agra
vian, brindo aquellas bellísimas y 
aleccionadoras palabras de Jau-
rés: «Sólo se precipitan hacia 
ciertas novedades los espíritus 
que no se han penetrado de la 
Verdad durante largas meditacio
nes. Se h*n sorprendido por ella 
como por un relámpago exterior, 
mientras que fá Verdad es en el 
espíritu como una dulce luz ínti
ma, que se difunde gradualmente. 
Pero lentitud y aplazamiento no-
quiere decir inacción y apatía. 
Cada día hay que encaminarse 
hacia la justicia, a fin de que el 
mundo está más cerca de ella — 
llegada que sea la noch í—que lo 
estaba por la mañ ma > 

¿Có no presiento yo esta ruta? 
¿Cómo hemos de cuidar los espa
ñoles de que la divina luz de la 
Libertad no se nos apague otra 
vez en el camino? ¿Cómo hemos 

,de evitar que toda e.sti agitación 
l y este vocerío acabe en una sola-
Ició.i derechista, reaccionada, de 
¡dictador o con dictador incipien-
\ te, reclamado o consentido, por la 
I fatiga y el asqueamiento de la 
j opinión neutral? De ello hablare
mos en el próximo articulo. 

SAXTÍAGO A L B A.
París. 30 de junio de 1930. 

i Informes Coíiierciaiss y Perso-
1 nales España y Extranjero cois 
I Reserva.--Certificados de Pens-
• Ies al día, 3 pesetas.—Cornisfo-
j ües generales. -Cumpíimiefciro 
1 de exhoríos.—Compra-Venía de 
i Fincas. — Hipotecas.—Casa ÍIM-
j dada en 1908.--Director: Anto-
i nio Ordónez.—Agente Colegia

do.—Preciados 64,—Madrid 

O b r a s p u b l i c a s 

Visto el resultado obtenido en. 
la subasta de las obras de repara
ción, explanación y firme de los 
kilómetros 61 al 67 de la carrete* 
rra de Candé a El Pobo, celebra
da últimamente, esta Jefatura de 
Obras públicas ha tenido a bies 
adjudicar dicho servicio a don 
Rafael Sanz Marzo, vecino de V i -
llarquemado, por la cantidad ds 
37.280 pesetas, siendo él presu
puesto de contrata de 41.469. 
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(eoiUinuación de la 1.a plana) 
donjuán tenía en aquellas déci
mas, tal como las recitaba Balles
teros, un contrapunto, una trans 
figuración, un hálito de pureza 
tal, que en cada verso|el fuego de 
la pasión se iba transformando en 
luz del Cielo y al final de cada es
trofa las palabras encendidas eran 
ya como un rumor de frondas, co 
mo un suspiro como una plegaria. 

ro ciertas cosas son imposi
bles de describir. 

Cuando maravillados pregun
tábamos al insigne declamador: 
¿desde cuándo es usted cómico?, 
¿quién le ha enseñado a declamar 
así?, ¿ha tenido usted maestros?, 
¿cuál es su escuela de declama
ción?, él nos dijo con legítima sa-
tistacción y un dejo de tristeza: 

—Mi maestro fué aquel inolvi
dable don Pedro Delgado... 

Don Pedro D.;lgado es el tan 
grande como desdichado ac
tor dramático andaluz a quien se 
áthi la popularidad d t l «Don 

Juan Tenorio^—única obra de que 
"se avergonzaba Zonilla—, pues 
él lo resucitó contra la opinión 
rotund?mente adversa no sólo de 
la primera eminente actriz de su 
compañía Teodora Lamadríd, si
no también de críticos y auto
res, obteniendo tan clamoroso 
triunfo que la (bra, antes fraca
sada tn las manos de su maestro 
ei ilustre Latorre, quedó fija por 
eiitomces en el cartel y.consagra
da en los teatros del porvenir. 

Don Pedro Delgado es aquel 
glorioso actor que, en las postri-
s e r í a s de su vida, asistió a una 
función dada, a su bereficio, en 

ce a tro Español , y tan mísero 
•ib-: que r:o le reconoció-el autor 
de i «T tno r io , a quien drje: «M-

Pepe, yo soy tu Don Juan.:., 
el ouc resticitó tu dvama*, y Zo 
r t l l l ^ , (i-t-'üic- s, emocionado, le 
t ibn zó, : •. 

A la escuela de este formidable 
recitador penenecía—y en ella 
f ié disríruh;. predilecto—aquel 
csjt: Manuel Ballesteros de nues-
ira evocación. 

— ¡Me gusta má«—le asegura
r-A aquella nocbe—que las deci-
mas de Zorrilla Ja manera cómo 
..¿¿vd U s ha dicho. 

Y con ai áí' ga frase, 15 o 20 
años después, fe»ieitàfo':amos a don 
]csé Estr; dí< y Estrada, ministro 
- Gracia y Justicia, durante los 

r vemilinan s de una interviú, a la 
TT.:añ ina siguiente de sil discurso 
del A r a g ó n Hotel y en el mismo 
luarto donde años a tí ás interviu 
vamos también al inquieto señor 
Ossorio y Gallardc 5 t x ministro 
de la Corona. 

—Con ser tan bellos, stñor mi-
r stro, los periodos de su breve 
/ scur«o de anoche—le dijimos — 
(flores literarias de muy distinta 
especie, pero engu-rnaldadas por 
el hilo sutil del ingemo). todavía 
i^os gustó más, macha más, su 
arte de la elocución. 

Parque seoa el lector que, mu-
iatts mutandis, cnanto bemos di
cho de B > estaros pedemos repe
t i r del señor Estrada. Su entona-

L A V E R B E N A 
DEL CARMEN 

Lirismos de n e u r ó t i c o 
«La uochf amorosa, sobro los aananttfs J 

tiende de su cielo el dòsel nupcial. 
Lu noche ha prendido sus claros diamunteS 
• •n el h-rciopoUi il<- nn Cielo estival.» 

Los intereses creados. 

¡Noche verbenera! Como en la 
noche de la comedia benaventina 
pueblan el ambiente perfumes y 
músicas; rumores de regato, su
surros de hojas de plata esmalta
das en verde; lejanas voces de 
bulliosas gentes y en el campo, 
en sombras, preñado de miste
rios, un concierto de luiseñores... 

Atraída por la inusitada armo
nía nocturnal en un barrio de 
ordinario tan silensioso en la no« 
che, la luna, curiosa, asoma su 
cara llena, de hombre bueno, por 
encima de los torreones y tapias 
del Convento de Carmelitas y 
abriéndose caminó por el Í zul 
sepia del fiimamento, sigue las 
huellas de su incansable amante, 
mientras las estrellas, conocedo 
ras de su sebílidad femenil, par 
padean burlonas... 

Amparados en la sombra de los 
copudos árbolec que vigilan, cual 
centinelas de atalaya, la carretera 
del Carmen, unos seres, abstraí 
dos de todo lo que no sea su amor, 
pasean muy juntos, rimando al 
unisono su excelsa poesía inte
rior. Sus miradas se cruzan y lós 
ojos centellean reflejando el fuego 
que cónsume los corazones. Tie
nen juventud e ilusiones. ¿Qué 
más necesitan para ser felices 
en ésta noche perfumada por el 
amor? 

Hemos llegado, dejando atrás 
la música que entona un pasrdo» 
ble flamenco, a la capilla de la 
Virgen, Los fieles arrodillados 
elevan sus plegarias y algunas 
mujeres de rostros pálidos, sollo
zan, murmuran un ruego y rezm. 
Los cirios chisporretean y las go-
titas de cera que desprenden, pa 
recen lágrimas que brotasen de 
unes ( jos sin luz. ¡Qué bella está 
la Virgen! iQué fácil es viendo su 
cara llena de misericordia, bon
dad y amor, abrir el corazón y pe-
d i i l Pedir que no se deshaga el 
encarto de esta noche; que el 
amor que rebosa en nosotros, en
cuentre pronto el alma gemela 
que ha de sentir, alf gtías y dolo
res ruestros, como si los suyos 
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í U B I S ^ CAMISERÍA FINA -
S W EQUIPOS PARA NOVIAS 

;a 'StKilstSBariBam 

ción, las ir flexiones decrecientes 
de su voz, su matización etc., nos 
recordaron al gran declamador 
de Sevilla. 

jS: cretos y bellezas del arte de 
bien decii I 

Creemos que el excelentísimo 
señor den losé Estrada y Estrada, 
también andaluz, pertenece asi
mismo a la escuela declamativa 
del insigne don Pedro Delgado. 

Si así no fuera, para creerlo 
exigiríamos la demostración... 

¡Y perdónensenos esta larga es 
capada y estas avocaciones, en las 
que no reincidiremos! 

fuesen; ptdir que esta juventud 
rosada no sea estéril. ¡Es tan be
llo depositar las penas que amar
gan una para encontrar la calma 
en unas palabras de aliento y de 
cariño! Salimos de la ermita y la 
turbamulta que salta, ríe y canta 
frenética, nos arrastra hacia la 
vorágine de un baile de rueda. La 
Banda provincial, junto a la man
sión de don Felipe Alfaro, toca 
sin cesar, muy fuerte, muy fuerte 
quizá para que el sonido de los 
instrumentos destaque de la alga
rabía que produce la gente joven, 
en su movimiento incesante. 

¡Noche verbenera! Llena estás 
de luces, de colores, de alegría... 
Todo en tí n f ü j a dinamismo y 

¡fuerza. Los enamorados, los que 
' sienten hondo, el encanto brujo 
I de la luz velada, sentirán nostál-
' gicos que hayáis pasado sin dejar 
I para ellos la luz del amor, 
i FRANCISCO IBAÑEZ. 

D I P U T A C I Ó 

S e s i ó n de la Permanente 
Bajo la presidencia del señor 

Marina y con asistencia de los 
diputados señores Feced, Monfor
te y GorzáU z se reunió anoche la 
Comisión Provincial en sesión 
ordinaria. 

Adoptó-, entre otros, los acuer
dos seguientes: 

AUas y bajas de enfermos en' 
el Hospital provincial y Casa de i 
Beneficencia. j 

Conceder un mes de licencia al i 
oficial de esta Diputación don Joa- ¡ 
quín Oliete Mañero. 

El traslado del subdito francés j 
Eugene Erneste Tranchant, de la 
cárcel de este partido al Manico
mio. 

Autorizar a las hermanas de la 
Caridad, sor Angela Galarza y 
sor Argela Iturbe para que se 
trasladen al balneario de Fitero 
para tomar las aguas. 

Aprobar las cuentas de mate
rial del 2.° trimestre de la fisca
lía del Tribunal Contencioso Ad
ministrativo de esta provincia. 

Id. la certificación número 9, 
comprensiva en dos kilómetros 
del camino vecinal de Ventas de 
Muniesa a la carretera de Albala-
te del Arzobispo a Cortes por 
Alacón. 

Id. la certificación número 11, 
comprensiva en un kilómetro del 
camino vecinal de Alfambra al 
de Ababuj a El Pobo por Esco-
rihuela. 

Y despachar otros asuntos de 
trámite. 

Letras de luto 
Hoy d (jó de existir, sumiendo 

a todos los suyos en el mayor des 
consuelo, la respetable y bonda 
dosíslma s( ñora de ña Constunti-
na Lahoz Izquierdo, viuda del que 
fué nuestro querido amigo don 
Desiderio Siives, ayudante fiel-
contraste de esta provincia. 

D( ña Constantina LUioz, vería 
padeciendo desde hace tiempo 
una penosa enfermedad que so-
brellev.iba con santa resignación, 
hasta que hoy Dios dispuso de su 
alma. 

La muerte de dicha señora, twn 
virtuosa, tan caritativa, tan buena 
madre, ha causado hondo senti
miento en nuestra ciudad donde 
cortaba, ya por sí, como desús 
familiares y deudos, numerosas 
relaciones de amistad y conside 
ración, como se probará mañana, 
eu el testimonio del duelo, en los 
funerales que se celebrarán en la 
iglesia de San Andrés a las once 
y tres cuartos y en la conducción 
del cadáver que tendrá lugar a 
continuación. 

No hay que decir, que honra
dos nosotros con el afecto de to 
dos los suyos desde muy antiguo, 
sentimos leal y sinceramente esta 
desgracia que hoy aflige muy pró' 
fundamente a los señores de 
L' hoz-Silves. 

Reciban estos, especialmente 
sus hijos Ana, Desiderio, Ampa
ro, Modesto y Carmen, la reitera
ción de nuestra condolencia y 
afecto. 

. g 

A la avanzada edad de 82 años 
ha fallecido doña María xMartin 
Berges. 

Los actos del funeral y conduc
ción del cadáver a la última mo
rada, celebrados esta mañana, se 
vieron muy concurridos. 

A la familia doliente, y de un 
modo especial a nuestro amigo 
don Joaquín Les, hijo político de 
la finada, acompañamos en su 
pesar. 

J u d i c i a l e s 
Hállase vacante el cargo de se

cretario suplente del Juzgado mu 
nicipal de Aréns de Lledó. 

Treinta días para solicitarlo. 

Almorranas 
Varices - Ulceras 
Cura radical SIN OPERACION ni 
dolor. Procedimiento español pro

pio y único. Sin Esdorosis. 
D o c t o r J a i m e L e d e s m a 
Especialista del Hospital Victoria 

Eugenia en Enfermedades de la 
Piel, Venéreo y Sífilis 

Consulta de once a una 
Alfonso I , 16, entr0. ZARAGOZA 

E L ECO DE LOS PUEBLOS. 

Desde Monterde 
de Albarracín 

Este pueblecillo está enclavado 
en las escabrosidades de la Sierra 
de Albarracín; no tiene vía ffy.. 
rrea, ni carretera, ni medio algu. 
node comunicación, únicamente 
una senda de herradura, por me-
dio de la cual los vecinos hacen 
sus importaciones y exportació-, 
nes. 

A pesar de esto, el pueblo de. 
Monterde con su trabajo, laborío, 
sidad y aplicación demuestra, si 
no poseer gran cultura, por lo-
menos deseos de adquirirla. 

El domingo, 13 del actual, se 
llevaron acabo los exámenes de-
las niñas y niños de las escuelas.' 
Primeramente, como de costum
bre, a la llamada do las lenguas, 
de bronce, acudieron al templo la 
mayoría de los habitantes, para, 
oír la Santa misa y elevar sus pre
ces al Dios Eterno, Después, reu
nidas las autoridades, cura párro
co y Junta local, visitaron la es
cuela de los niños, isstos, coa su 
maestro, recibieron a tan dignes 
visitantes, y a petición de las auv 
torid-jides y el pueblo, leyeron los 
niños y presentaron sus trabajos¿, 
quedando las autoridades y el pú
blico satisfechos de la labor rea-
lizada. 

La escuela de las niñas fué vi. 
sitada seguidamente por las auto-
riJades y el pueblo en pleno, que
so abarrotó en ésta para observar 
cómo contestaban las niñas, y cu
riosear las mü'tiples y variedas • 
labores. 

Sobresalieron en las contesta* 
cienes sobre Geografía, Gramáti
ca, etc., Virtudes Cortés, Fia Saz-
Francisca Pérez y Fidela Sáez' , 
Todas leyeron, y algunas mostra«, 
ron sus distintas libretas o cua
dernos en las cuales tenían palpa
blemente demostrada o realizada 
durante el curso, y muchos ma
pas, trabajos manuales, dibujos,, 
etc. 

La niña Virtudes Cortés, a la 
llegada de las autoridades a te 
escuela, pronunció un discurso: 
seguidamente Manuela Villalba, 
una poesía, y, últimamente, Pía 
Saz, otra, titulada «Maestra, para 
tí.» 

De labores, ¿qué diremos? Ta
petes de bordado norueg'o, de las 
niñas Fidela S á e z , Francisca 
Sanz y Francisca Pérez; alfombra 
bordada en lanas, de Enriqueta 
Martínez y juegos bordados pr1' 
morosamente, formando'todo ello 
un conjunto agradable, además, 
por la forma en que estaban co
locadas las labores, de todo 1° 
cual se deduce claramente la eie*; 
vada cultura y gusto de la señoH' 
ta Francisca^ xMartínez, maestra 
de este pueblo, la cual, como bro
che de tan simpático acto, pf^ 
nunció un bonito discurso, 
terminó con vivas a la escuela j 
los maestros. 

Mi enhorabuena a las niñas 1. 
niños, a sus dichosos padres y 1111 
aplauso y felicitación a los maeŝ  
tros doña Francisca Martínez ? 
don Juan Sanz. 

R. PÉREZ MARTÍNEZ. _ 
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